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 DOMINGO XIV DEL TIEMPO ENTRE AÑO | 5 DE JULIO DEL 2020 | AÑ0 45 | Nº 1957 

VIERNES 10 DE JULIO
Os. 14, 2-10 | Sal. 50 | Mt. 10, 16-23

LUNES 6 DE JULIO
Os. 2, 16. 17-18. 21-22 | Sal. 144 | 
Mt. 9, 18-26

MARTES 7 DE JULIO  
Os. 8, 4-7. 11-13 | Sal. 113 | Mt. 10, 1-7

MIÉRCOLES 8 DE JULIO
Os. 10, 1-3. 7-8. 12 | Sal. 104 | Mt.10, 1-7

JUEVES 9 DE JULIO 
Os. 11, 1-4. 8-9 | Sal. 79 | Mt. 10, 7-15

SÁBADO 11 DE JULIO 
Is. 6, 1-8 | Sal. 92 | Mt. 10, 24-33

Se trata de la paradoja del Reino de 
Dios, la paradoja del Evangelio: nuestro 
Dios se revela a los pequeños.  Esto fue 
lo que hizo estremecer de alegría a 
Jesús: 
"¡Te bendigo, Padre, Señor del cielo y de 
la tierra, porque has escondido estas 
cosas a los sabios y a los inteligentes y 
las has revelado a los más pequeños!".
La humildad no consiste en acusarse ni 
en despreciarse a sí mismo, sino que es 
la total receptividad a la gracia de Dios.

El conocimiento viene pues del agrade-
cimiento: "La gracia se posa sobre el 
corazón del que permanece en acción 
de gracias".  El espíritu entra así en un 
movimiento paradójico opuesto al del 
cuerpo: porque el cuerpo, para recibir 
más, debe crecer más; mientras que el 
espíritu cuanto más se recoge en el 
interior de sí mismo, cuanto más se 
empequeñece, tanto más se dispone a 
acogerlo todo.

Por: Los Caminos del Corazón de
 Javier Melloni Ribas, s



ACTO PENITENCIAL

Para participar dignamente de estos sagrados miste-
rios, reconozcamos públicamente nuestra condición 
de pecadores e imploremos al Señor de la Vida, la 
gracia que nos da su perdón.

(Silencio)

P. Señor, ten misericordia de nosotros.
A. Porque hemos pecado contra ti.

P. Muéstranos, Señor, tu misericordia.
A. Y danos tu salvación

Dios Todopoderoso, tenga misericordia de nosotros; 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eter-
na. Amén.

HIMNO DE ALABANZA

Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te alabamos, 

gracias.  Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopode-
roso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero 
de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mun-
do, ten piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del 
mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado a 
la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: porque sólo 
tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo, 
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  Amén.

ORACIÓN COLECTA

Señor Dios, que por medio de la humillación de tu 
Hijo reconstruiste el mundo derrumbado, concede a 

-
taste de la esclavitud del pecado, nos hagas disfrutar 

-
to, tu Hijo…

Lectura del Libro del profeta Zacarías
 9, 9-10

 
Esto dice el Señor: “Alégrate sobremanera, hija de 
Sión; da gritos de júbilo, hija de Jerusalén; mira a 
tu rey que viene a ti, justo y victorioso, humilde y 
montado en un burrito.
El hará desaparecer de la tierra de Efraín los carros 
de guerra y de Jerusalén, los caballos de combate.  
Romperá el arco del guerrero y anunciará la paz a 
las naciones.  Su poder se extenderá de mar a mar 
y desde el gran río hasta los últimos rincones de la 
tierra”
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Salmo 144 

R/. Acuérdate, Señor, de tu misericordia.

Dios y rey mío, yo te alabaré,
bendeciré tu nombre siempre y para siempre.

Un día tras otro bendeciré tu nombre
y no cesará mi boca de alabarte. R/.

El Señor es compasivo y misericordioso,
lento para enojarse y generoso para perdonar.

Bueno es el Señor para con todos
y su amor se extiende a todas sus creaturas. R/.

 

y lleno de bondad en sus acciones.
Da su apoyo el Señor al que tropieza

y al agobiado alivia.  R/.

Que te alaben, Señor, todas tus obras,

Que proclamen la gloria de tu reino
y den a conocer tus maravillas. R/.

Liturgia de la PalabraRitos Iniciales
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Lectura de la carta del apóstol 
San Pablo a los romanos  

8, 9. 11-13

Hermanos: Ustedes no viven conforme al desorden 
egoísta del hombre, sino conforme al Espíritu, pues-
to que el Espíritu de Dios habita verdaderamente en 
ustedes.  Quien no tiene el Espíritu de Cristo, no es 
de Cristo.  Si el Espíritu del Padre, que resucitó a 
Jesús de entre los muertos, habita en ustedes, en-
tonces el Padre, que resucitó a Jesús de entre los 
muertos, también les dará vida a sus cuerpos morta-
les, por obra de su Espíritu, que habita en ustedes.
Por lo tanto, hermanos, no estamos sujetos al des-
orden egoísta del hombre, para hacer de ese des-
orden nuestra regla de conducta.  Pues si ustedes 
viven de ese modo, ciertamente serán destruidos.  
Por el contrario, si con la ayuda del Espíritu destru-
yen sus malas acciones, entonces vivirán.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Cfr. Mt. 11, 25

R/. Aleluya, aleluya.
Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra,

porque has revelado los misterios del Reino a la gente 
sencilla.

 R/. Aleluya. 

EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según 

San Mateo 11, 25-30

En aquel tiempo, Jesús exclamó: “¡Te doy gracias, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has es-
condido estas cosas a los sabios y entendidos, y las 
has revelado a la gente sencilla!  Gracias, Padre, 
porque así te ha parecido bien.
El Padre ha puesto todas las cosas en mis manos.  
Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce 
al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar.

Vengan a mí, todos los que están fatigados y ago-
biados por la carga, y yo los aliviaré.  Tomen mi yugo 
sobre ustedes y aprendan de mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y encontrarán descanso, por-
que mi yugo es suave y mi carga ligera”
Palabra del Señor.
R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador 
del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de 
Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero, engendrado, no creado, de la misma na-
turaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que 
por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación 
bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se en-
carnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por 

Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer 
día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 
sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá 
con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su Reino 

Creo en el Espíritu Santo Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y Del Hijo, que con el Padre 
y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que 
habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, Santa, Católica y 
Apostólica. 

de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos y la vida del 
mundo futuro. Amén

Oración de los Fieles

Presidente: 
Oremos a Dios nuestro Padre, que nos ama hasta el 

-
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† Por la Iglesia, el papa Francisco, nuestros obis-
pos, presbíteros y diáconos, para que, ante esta 
nueva normalidad a causa de la pandemia, puedan 
alentar y animar al pueblo de Dios que necesita más 
que nunca de sus pastores. Oremos.

R. Padre de amor, escúchanos.

† Por todos los que han trabajado desde el inicio de 
esta crisis sanitaria y luchan para erradicar la pro-
pagación del COVID-19, para que se sientan forta-
lecidos por el Señor y así continúen con esta labor 
de servicio por el bienestar de todos los hombres. 
Oremos.

† Por todos nuestros hermanos enfermos, en espe-
cialmente los afectados por el COVID-19, para que 
se sientan consolados y fortalecidos, así puedan 
reincorporarse a la vida cotidiana restablecida su 
salud física y espiritual.  Oremos.

† Para que todos los hombres y mujeres, tomando 
conciencia de la situación especial que vivimos en 
este tiempo, podamos poner de nuestra parte y vi-
vamos tomando los cuidados necesarios por el bien 
de todos los que nos rodean. Oremos. 

(pueden añadirse otras intenciones)

Presidente: 
Señor, que el pueblo que te suplica no se vea defraudado 

-

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

La oblación que te ofrecemos, Señor, nos puri-

Señor.

COMUNIÓN ESPIRITUAL

-

Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamen-
te recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al me-
nos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y 
me uno del todo a Ti.

Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, que nos has colmado con tantas gracias, 
concédenos alcanzar los dones de la salvación y 

nuestro Señor.

BENDICIÓN SOLEMNE

Liturgia Eucarística




